
 

En esperanza con Adela de Batz de Trenquelléon 

 

Adela de Batz nació el 10 de junio de 1789, pocas semanas antes del estallido 

de la Revolución Francesa, que obligó a la familia de Batz de Trenquelléon a 

exiliarse en España, luego en Portugal y, finalmente, en San Sebastián, donde 

Adela hizo la Primera Comunión antes de regresar a Feugarolles, en noviembre 

de 1801. Todo este turbulento período de su infancia estuvo marcado por la 

esperanza y la confianza en Dios en relación con su padre, que luchaba por el 

rey de Francia y se vio obligado a exiliarse en Inglaterra; por el abandono en el 

Señor en su deseo de hacerse monja carmelita; y por la esperanza de paz y de 

regreso al hogar familiar. 

 

Cuando se creó "La Petite Société", el objetivo estaba claro: "El objetivo de la 

sociedad es obtener una buena muerte" e inspirar a otros a servir a Dios, bajo 

la protección de la Virgen María, y a salvarse a sí mismo. El deseo de eternidad 

de Adela es constante y comunicativo, alimentando su esperanza de alcanzar el 

cielo. 

 

Para ello, debemos avanzar por el camino de la perfección viviendo una "vida 

santa" y cooperando con la voluntad de Dios para nosotros. Escribió a Ágata 

Diché: "Despreciemos un mundo que pasa tan deprisa, no apeguemos a él 

nuestro corazón ni nuestras esperanzas, y amemos más que nunca a nuestro 

divino Señor" (8 de marzo de 1813). Y a Lolotte de Lachapelle: "Subamos al 

cielo con el corazón y la mente, mi entrañable amiga. Abandonemos la tierra, 

fijemos todas nuestras esperanzas y todos nuestros deseos en la feliz eternidad, 

en la que nuestro divino Redentor nos ha preparado un lugar» (22 de mayo de 

1816). 



  

  

Adela es consciente de su debilidad personal al "romper nuestro carácter" y 

cuenta con la gracia de Dios para salir adelante: "Pero no nos desanimemos si 

no lo logramos tan rápidamente. A menudo se necesita mucho tiempo para 

corregirse de un defecto. El Señor lo permite así para que conozcamos nuestra 

flaqueza y hasta dónde llega nuestra miseria y para que pongamos toda nuestra 

esperanza en sus infinitas misericordias y en la ayuda de la gracia" (a Ágata 

Diché, 24 de julio de 1811). "¡Nuestra insuficiencia es grande! Sólo en Dios 

tenemos esperanza." (a Emilia de Rodat, 29 de septiembre de 1819). "El 

demonio ronda en torno nuestro, querida Ágata, permanezcamos firmes en la 

esperanza de que Dios nos otorgará su ayuda." (Ágata Diché, 5 de febrero de 

1807). 

 

Su esperanza en la misericordia divina es inmensa: "¡La misericordia del Señor 

brillará sobre nuestra miseria y su omnipotencia sobre nuestra debilidad e 



 

impotencia! Si considerara mi situación, querida amiga, me abandonaría al 

desaliento. […] Pero no, quiero esperar todo de la bondad de Dios, que siempre 

está dispuesto a perdonar ante un verdadero arrepentimiento" (a Ágata Diché, 

14 de noviembre de 1810). 

 

Esta salvación esperada no es un repliegue sobre sí mismo, sino que se 

convierte en una urgencia misionera: “El beato Chaminade nos marca el fin de 

la congregación: ser pequeñas Misioneras, cada una en nuestro estado. Te 

confieso que este término me entusiasma. Querida amiga, considerémonos 

destinadas a procurar por todos los medios posibles la gloria de Dios y la 

salvación del prójimo. Hagamos así nuestro noviciado para el estado santo que 

deseamos abrazar " (a Ágata Diché, 13 de octubre de 1814). "Cada asociada 

tratará, si es posible, de poner sus ojos en una persona de su mismo sexo, para 

ganarla para Dios e inspirarle el deseo de servirle y salvarse» (Reglamento de 

la “Pequeña Sociedad”). 

 

La vida de la Madre María de la Concepción no fue un río largo y tranquilo: la 

enfermedad de su padre, la muerte de varias hermanas con las que contaba 

para el desarrollo del Instituto, su propia salud, ..., todo ello lo ofrece en unión 

con Cristo sufriendo confiadamente. Al enterarse de la enfermedad que acabaría 

con la vida de Teresa de Jesús Yannasch, escribió: "Juntemos nuestras lágrimas 

[…]. Mi corazón está desolado. Sin embargo, no seamos como los que no tienen 

esperanza. Elevamos los ojos al Cielo, nuestra patria; nuestra santa madre nos 

va a preceder; dentro de poco, sí, dentro de poco, nos reuniremos con ella; 

sigámosla tras el perfume de los buenos ejemplos que nos está dando: 

¡mansedumbre, paciencia, caridad, humildad! " (a la hermana Dositea Gatty, 2 

de octubre de 1823). "Con la gracia y la ayuda de Dios, puedo esperarlo todo» 

(a Ágata Diché, 25 de septiembre de 1806. 



 

 

En las dificultades experimentadas 

por el Instituto, escribe: "Cuando me 

vi obligada a enviar a sor Navidad a 

Tonneins, entregué la Congregación 

en manos de María. Desde el punto 

de vista humano, está perdida. Pero 

confío en Dios y en María: se trata de 

su gloria. Sostendrán la obra sin 

recursos humanos" (a Madre Luis 

Gonzaga Poitevin, 5 de febrero de 

1825). Y ante el peso que recaía 

sobre sus hombros, dirigió estas 

palabras a Emilia de Rodat el 20 de 

noviembre de 1820: "Sí, querida 

hermana, abandonémonos con 

nuestra penosa carga entre los 

brazos de un Maestro tan bueno. 
 

 

Él nos ha impuesto esa carga, debemos esperar que su bondad nos dé la fuerza 

necesaria para llevarla».  

 

Sólo Dios puede darnos plenitud de vida: "No pongamos nuestras esperanzas, 

nuestros deseos, nuestras alegrías más que en el Bien Amado: Él solo es capaz 

de llenar todo nuestro corazón, que no ha sido creado sino para Dios. "(a Ágata 

Diché, 10 de junio de 1810). 

 

El martirio para el que se preparaba cuando era más joven era algo que 

experimentaba a diario, sobre todo a través de su enfermedad. Todo se 

consumó en el grito de esperanza y fe que lanzó al morir el 10 de enero de 1828: 

“¡Hosanna al Hijo de David!". 

 

Podemos hacer nuestras las consignas que escribía al principio de sus cartas o 

que aparecen con frecuencia en sus escritos: "¡Oh, Dios mío!, ¡sé mi refugio y 

mi esperanza! ". ¡Espero en el Santo Nombre de María!”. "El que espera en el 

Señor jamás podrá ser avergonzado”. "Esperemos todo de su bondad y de su 

gracia”. "No esperemos nada de nosotros mismos, sino todo de Aquel que nos 

fortalece».  
  

 


